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REDAGCÍON YAOMiriláTIíAGION MvAY0fl^4 
MARTES 25 OE FEBRERO DE <896 

' €ONf)lim\RS 
El pago será, siempre adelantado y en metálico i en letras de, 

fácil cobro. - Corresponsales en París, A . Lorette, ru« Canmatin 
61; y J . Jones, Panbourg-Montmartre, 31 . 

MApN S Y HKRKAMIÜNTO 
Para las iBiuas, las fotidlcionM, obras 

públicas y paia la ai^ricaitara. 
Araiios ds'dobls vrrtedsra, Bambas de 

iran renditnianlo, Máquinas para panada 
fMi Norial «spitéiale .̂ 

fiífmeñilidad en calderas y máqoldas 
de vapor, cables de abacá y roeíAlicos, 
Tía férrea con sas Traf^onetaa, platafor­
mas y demás acc<^8ori 08, correas, etcé 
tera, etcétera, 

BáAculaK y Cajas pai a oaudaiet 
ExeelmUM ref^rencius aubre 1H bon­

dad de nestros ai tícolos. 

CAMILO FÉKKZ LURBB 
. Í2 CASTELLINI Ig 

Crónica Madrileña. 
Sl|MAJftlt):X»s lluvias y el cania-

vai.—E! niiénoies de Ceniza. -
La ÍDauguraí'ion del .Sanalorio. 
—Acuerdo palriolico.—Lo que 
liebeo hacer. 
Raro esel año que no podemos 

observar que cuando la carnava-
íesoa orgía loca á su íln, los pri­
meros deslellos de ésas claridades 
viviflcanles, anuncios de la proxi­
midad de lá estación de las ílores, 
y heraldos de días llenos de luz y 
poesía, desaparecen, llevándose 
nutstrás alegrías y dejándonos en-
vuellpf eo e;K>i< tpnQt grises, eo ese 
color «pcip, moDóloaa, anli{>HUco, 
f«lLQ d» ambieotes y bdl«zas, que 
sio iodadraos «I re<'ogimiento por 
su seriedad, por su auslera gran 
.(ie«a. causa en nuestros espíritus 
decaimiifenlo, hastío, haciéndonos 
enfermar dé teilió, de tñélancolía. 

Es un fenómeno harlameote ob­
servado; se repite la mayor parle 
de los años, y, sin embargo, no 
pensamos en él, ni buscamos su 
significado, como si la ceguera en 
que pretendimos hundirnos duran­
te tres días, para eogafiarnos á 
nosotros mismos, nos hubiera em­
botado los sentidos robándonos to­
da sensibilidad, ó como si el can­
sancio producido por las - loc«s y 
falsas alegrías, hubiera aquilatado 
naeslras fuerzas sumiéndonos en 
el sopor, en la insensibilidad hija 
del agotamiento. 

Si la lluvia que casi siempre ma­
ta las alegrías del carnaval, que 
convierte los disfraces en guiñapos 
repugnantes, el polvo de los paseos 
y calles en lodo que mancha y en­
negrece, es el «telón» que ahoga 
las carcajadas del profano culto, 
para que con toda claridad escu­
che el creyente crisUano la ipelá-
1 ca voz de la campana anunciando 
el principio de las prácticas reli­
giosas de la Cuaresma; es la barre­
ra queq^uieresepítrar, lo santo délo 
impío, lo religioso de lo irreveren 
té, la verdad «1© la mentira, la luz 
de ia sombra. 

A quien por la mañana el sacer­
dote impuso la ceniza que purifica 
y recuerda lo que somos, no puede 
en la tarde ir a embriagarse nue­
vamente en los mentidos goces de 
la pagana fiesta/El aftliíaz y el li­
bro de devociones no pueden estar 
juntos; por eso los miércoles de 
Ceniza suelen ser tristes y todo 
cuanto nos rodea pálido como 
ella. 

* 

El mundo esta lleno de contras-
tos En el casco de la población' ri­
sotadas, bromeo demente, algaza­
ra; en QDo de lo^ extrerno$ de ella, 
en un ediGfcio si antes carcórnido y 
viejo ahora restaurado, una.biene-
mérita sociedad «La Cruz Roj»i» 
inauguraba su «SaDatario> y los 
desgraciados heridos en la campa­
ña de Cuba que en él ya disfruta­
ban benéfica hospitalidad, escu­
chaban frases de consuelo y eran 
socorridos por piadosas manos. 
En el centro de Madrid el bao de 
la borrachera hacía nauseabunda 
la atmósfera; en la barriada de 
Valle hermoso la caridad purifica 
el ambiente con sus gratas emana­
ciones. 1 

Del que no ha mucho era misero 
hospilalillo municipal, la generosa 
Asainblea ha hecho ün asilo am­
plio, donde una previsión digpa de 
encomio ha llevado cuantos ele­
mentos son necesarios para su fin 
humanitario. 

Y sí digna de aplauso es toda 
idea que se inspira fen la ley del 
amor al desgraciado, lo es más 
cuando lleva aparejado otra igual­
mente noble: ol carillo á la Patria. 

Como cLa Cruz Roja» condensa 
con la inauguración del sanatorio 
esos dos generosos principios, me­
rece los elogios sentidos y since­
ros de todos, absolutamente de to­
dos. 

* * 
.. El acuerdo del Casino de Madrid 
destinando 18.000 pesetas pora re­
partirlas en lotes entre los oficia­
les y SQldados del Ejército y de la 
Armada hijos de la Corle ó la pro­
vincia que se distingan por su va­
lor y abnegación «n la campaña 
de Cuba, es de los que honran y 
enaltecen 

Falla liacéque la inicialiya par. 
ticularhaga algo por los bravos 
qué eh la manigua luchan por la 
integridad de la patria. Lo hecho 
por esa sociedad ¿será el comien­
zo de otros desprendimienlos ge­
nerosos? 

Corporaciones hay en las demás 
provindas que pueden mostrar 
idéntica resolución que el citaclo 
Gasino: y así como ¿ste extienlJe 
su gracia á M îdrid y sus pujjblos, 
aquellas lambían pueden limitar­
las á sus jzonas respectivas. 

¡Presta tanto alleoto ftl que 
éombate tan lejos ver que hay re­
cuerdos para él, que solo jwr esta 
consideiiación pudiéramos decir 
que esos esfuerzos pecuniarios se 
imponen. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 23 Febrero im. 

Flanes del ministro 
de Marina 

Llegada la época de «[Ua cada d«pBr 
taraento mitiittarial forma so prasnpacís-
to respectivo, para servir de b»8e á la 
oeiife&oi(ki d» los srenerálai dMi'fitlkdo, 
teneíaos noticia d« qae él 'linliürist^ da 
Harina ti«n« en cartera div*réoii proyec­
tos, todos da verdadera importancia, re-

'aoionadosicon el depsitAmanto que so 
llalla confladoá sa cargo, y los cnnleí 
revelan una V9Í más las dotes especia 
Ie« de organiisagión que tiene el general 
Beránger, BU amor á la Armada espino, 
la, cuyo enfirrandeoimiento pracnra, y la 
competencia que todos le reconocotí, y 
de la cualjha dado gallardaB muestras. 

No ea posible qua BspafiaJengu mari-
na» on la Terdad(>ra acapcii>n de esta 
palabra, can losmoaqainos recijríos que, 
como «s sabi^Oi caenta en el prcsupaes-
to; y esto que se ha dlobo hasta la sacie 
dad siempre que b̂ i ocurrido alguna «a-
táiirefQ, ó cuando s« ba sabido qu« tal 
6 cual barco por deflniencias inevitables 
ha sufrido averías á. causa 4e la misma 
n^^sse* ooq que se dispone d« fondos re­
gateado», debo r(ipBllrse4}í(}r« 040» vez 
más por «ey mgm0nto,opoi>tnii*.pAra bn-
oer el presupuesto, y ere^mosiqua no.es 
tMrá derawts ftOndlr, q,a« siendo fispaina 
lina uacl^n ;esetw)ia)nMDit« (maritims, es 
también la única de su alase que tiene 
un presnptissto d« marina tan reduoldo 
como el que actoalmante rige, pi^es oo 
llega á un a i por 1»0 de It^ ingresos, 
siendo así, que Portugal dA el 7; Ingla­
terra, el 16; Japón, el 15, y otras nació 
nes en prejM}r«l<)n mocjm mayor, lo que 
demneatra^^ i Pitaras jconiqne los gobier 

uP9' '^Üf'i'Jen al sosteniiniento. 4ftJ|ijna-
rina de guorriif eotno nno de lo^ facto­
res más esenlívles de la vida da los pua-
bioí. --?••:. .. .;> 

£1 gentral Beránger, que «orno buen 
marino y amante 4f la gloria nacional, 
lacha porque la Marina otpatlola saa 
una marlpa verdad, dados toks^elantos 
modernos y cíttjjpla lopltalíB q t ^ corres 
ponden á un Élstado deíía preponderan-
ola dc| nuectro, se ocupa ahora qop gran 
actividad en ia oonfección d»l preau-
puesto de'«u c'epartanaento, y con esta 
motivo tiene en. estudio vai ¡08 proyecto» 
qne segunimente han do ser muy bien 
flüogidoa por la opinión publica. 

Entre ellos figuran los siguienies: co­
locación da la quilla al cruaero ,*Reina 
Regente», 

Convertir en acoraíadvs de primera 
clase iHs^fragaías «Vitoria y Ntimancia» 
dejando solo para esto aOo la ultima 
fin de no recargar el prasupuosto y^ 
transformarla en un buque por el asiilo 
del crucero «Infanta María Teresa», que 
llevará máquina de tripte expansión y 
dos hélices gemelas, se I* quitarán pa-

y aparejos, se montará la artillería 

correspondiente y se rebajará al blinda; 
je para que quede normalizado el pos­
todo lo cual costará seis millones de p^ 
setas, cencíguiendo asi' que nuestra Ma­
rina tenga un buque cuya constfueción 
representa 14 millones de pesetas, con 
lo cual se reaüsa una importante ecoto-
mla que supera á ui. 50 por 100 muy 
digna de tenerse en cjpnta.^ 

Dolar á lon tres arsenales del Estddo 
de algibes do vapor como los tienen 
otros países' «n estublecimientos dé' me 
ñor importancia que ios nuestros, y que 
tan necesarios son; pues resullá-obSí^iír 
dadera TergtiWí« pSr* íiíapáná,' q%e al 
entrar un bttquWflJÍtrrfnjero'onii'íüéíitts, 
so vea qüa hay faífaef'idad'de pl«áV'>lfcs 
borabai por1n«éi>»^«a' bíi^adas dé mari­
neros que además de decir nM^ p(»«o'«n 
favor dé nuestro adelanto, élftérpiút el 
Serviélé miiohiflbioteíAs -̂ üV «mpleJindo 
las máquinas-irtomó se- "htiíé éW'««ilHo-

^doS los pniséif del taftfcdo. ' -'' • •' 

Poner ar^eí^icltt « • los trSW a r í c e l e s 
tth rem'ol<sáa<ir |^b ' f táda Bn«i l l i 406 
toneladas como rétjttlifsn ]r tt«B«a^tdfos 
los arsenales''tílilitAr«S|-lokb&áMf l<»em-
plazatán á ídsS«tttYÍl6i píjr¡tíefle»«iwiífc; 
servicio de 11Hí»Vo««*ílfeee#ldfta ipW"'»%r 
de todo punto preciso para los grandes 
bai-eds qae' jittí' m radió d^ifíró ««Sue ­

lden. i«*nií>Dn<t* ét» Blngorn fítterto vdol 
mundo sin ai auifnt#«« Ibs Híí^imüofim. 

También parece sor -qafl >i<l'iK Ĵber.U 
'Beráñtfen'tle«»'i-»o «a taditV «ligios ibbre 
reorg'á'Riiiaeiott'dttl pM-sonat'y plMiSis qsic 

ittféétsin ft-1Ié«^}0y >aóatmwiii* áii l« i ir 
tdada, de qne hoy so carece y-:'qtre ia 

'«pinMtt̂ übJBilMWSBtéini SSUÉ'awwrialtie-
HereclaiáadoiMesiteÉflKkpcoinop^iavstii-
discutible mejora noRCü^n&tid»t*án pdr 
ningún niinistroJti- Í ' U Í . Í ¿ 

TIJE' 
Yo'soflameo, 
Tú soflameas. 
Kl soflamea. 

y el presidente de hi titulada repúbli­
ca cubana, que es un señor Cisueros 
Sethencur, también soñamea, para pedir 
con mUQha necesidad á los Estados Uni­
dos, que peconczoan la beligerancsia do 
los ejércitos libertadores de Cuba. 

Es lo que dice ese presidenta.... de su 
familia: 

—El yugo español es insufrible. 

BBSS 
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nuestras reselueioaes mayores obstAoalos que naestre 
prineipiet. 

Contemplando Kerre's tedo lo qne le rodeaba, vid 
^ne en so edad, en una posición eiiuivQoa y OOB muy 
poca probabilidad de salir de ella, eramny oryente 
para él deihaoerae de tedos.los signos oaraotoristicos 
de nn solterón vieie y de oo némada. 

Mo hay qne esperar ser respetado, cuando se v ive 
en BU «aurte an ieb lado j se anda ea eabrioM; esto 
no pasde darle á nn hombre ningnua consisteoeU; 
•« la clasi&ea en la categoría de las aves de paso,:bey 
aqaí, mañana en otra parte. Jamás es nao miesdo 
eon epnslder,a«ión donde no paga impuestes y eontri-
badanes, donde no tenga SQ cuenta abierta cen el 
oarciccro. 

4s i pnes, sin decir ana palsbra á nadie, alquiló 
nna gran casa, por an tiempo largo, en ana ds esas 
callee onya tranqnilidad prteba que sas babitantas 
no has intentado acunentar sas medios de fortana, 
ooloeándose en barrios de moda, y qae s i sa hospe-
daa san grandaza es porqae tienen fecaltades pata 
haaerle. 

Farrers atendía particalarmeate A poner sa oasa ea 
ana «alie respetable, y sa eleooián reoayó may aeer. 
ta4amaaM eo Great-Qeorg* Street Weati&inster. 

Ka loa «spaoissos y algo derroidoa saloaea de Lnm 
loy Ferrars s o so vaina aquellos graeiasos objetes de 

dura; ni la opuleneia 6n la vojez podrán indemnizar­
me tn una primavera perdida en afanes, sin atracti­
vo ninguno.» Da aonsigjiiapt^, resolvió no temar nin 
gsna profesión por el momento, y como era añeiona-
do á viajar, y su naturaleza ardiente era enemii^a 
del reposo, se habla entregado en los países extranje­
ros á todos los placeres que su mediana fortuna podin 
dejarle gosar. ( ' 

Esta fortuna era más vniiosa en el continente que 
ea sa país nativo, y esto fuó¡an motivo más parr pro» 
longarsn aasancia. Al presente, «istando saciadas las 
fantasías y las pasiones do la juventud, y sazonadas 
las facultades más sólidas de su «espirita eon el cono­
cimiento del mundo, se encontraba en la especie 
de ambleión qoe ál era eapaz de concebir. Para al­
canzar este nuevo objeto, se formó an plan de con­
ducta metódico, elaborado hasta en sos más peque-
nos peí menores, é hizo propósito de observarlo ton 
astriotamente como habla observado su primer plan 
de gozar. 

Nada encontraba en sa alma, & lo menos encontré* 
b» muy peco, qae pudiera cuotrariar eu la práotloa 
sos frios cáloalos; no le sojetaban ningún prineipio y 
sus gosloa, que es lo más importante todavía, ci eran 
may imperiosos, ni eraa en graní ,púinero; y es ^».^ 
bido qae nuestros gastos oponen oon freeaonoia á 

miradas, y por esta vtt me le quiero anticipar. Ve­
nid, Lumley, vamos á reunimos con / I . Saque ds-
sea hablaros... T bien? anadió 'Piorettcia poniéndose 
muy encarnada y respirandé eoM hlgttñn diflc'tíltad, 
mientras atravesaban por los salfe ves casi faoioS: ' > 

—Ybienyprltóa miaf 
—Qnereis baoeraie perder'Fápfteieiioia; sepamosr.» 

¿quó es lo qae ha dlofaü va«8tro'tfffligoP''' ^ 
—Que mel-eoeis la reputación do hermosura qoeí go* 

zais; pproqo6 notpo«eeis„til gtfner^ d« beHezatqho Is 
gusta. • '• altraf ar» tienis D B « péiA6^, sabéisf''! ¡; • 

—Una pasión? *<'i < > J I* ' U 
—Sí á una linda ñ-ancesa; es un verd.adero romaa-

ce; una inclinación ^e û ujBhM aflauu,^ 
—Florencia volvlJí la éára para el otro lado y no 

dijo nada. 
- Lumley, sois un guapo mozo, dijo lord Saxin-

gham: Florencia llega siempre á muy buena hora 
onando es la una y media y euiindo pienso en mi 
raposo de costumbre y en mis des<^1lohados caballos. 
Recuerdo que comerla con nosotros el sábado próximo 
no !o olvidéis. 

—El sábado? desgraciadamente he prometido á mi 
tio... 

—T se ha manijado bien «on ves? 
— Si seHor. 
—Y madama, estA buena? 


